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uel'a Naval 

arecc cosa resuelta, la instalación rle la Escuela 

. 2\aval en tierra y todo hace suponer que dicha 
instalación tendrá lugar en los próximos meses ele enéí-o y 
febrero, de modo que el año escolar de 1909,funcione desde 
sus comienzos en clnue\'O local. 

Siempre hemos sido partidarios de que la Escuela Na­
val funcionase en tierra, como sucede en todos los países del 
mundo, á excepeión de Francia que actualmente trata de 
hacer unn implantacion semejante {¡ la ele la Academia Na­
val de Liorna; pero, hemos sido p:1r1irlarios de que tal irrr­
plantaci()n se haga siguiendo, con calma y seguridad, un 
plan perkctamente combinado y cs:-udianclo de manera que 
sólo tengámos necesidad de ir edificando sobre una misma 
base el resurgimiento lento, pero seguro y eficaz ele nuestra 
Armada . 

En 1~97, suprimida la antigua Escuela Naval que fun­
cionaba :í bordo del pontón "Perú", se creó la Escuela mix­
ta Jlilitw- PreparatorÍél y Na r·al, que funciona ha en Lima' 
en l'l conocido local ele Séwta Sofía: allí la instrucción de los 
cnclett'S era cleficien te y complicad<~; pues, todos los cursos 
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eran algo así como una amalgama ele marina y milicia; la 
organización ele ese plantel, era algoque más semejaba {t un 
colegio de salesianos que á un instituto militar. :\1ás tarcle, 
en 1900, seguro de la ineficacia de ese establecimiento, el 
Gobierno ordenó la rlisolnción de la Escuela mixta y esta­
bleció la Naval ú bordo del Pontón" Perú" con reglamentos 
y organización mús adecuada á la índole del Instituto. 

N u estro espíritu veleidoso y nuestro de sen de refom1 <1, 

no han podido conformarse con ver funcionar á bordo clel 
tan vetusto como motle!'to Pontón "Perú". nuestra el dicien­
te y defectuosa Academia Na val; n ( ¡: 11ecesi tf1 ha mus al~o 
que satisfaciera nuestra inmodestia, \' sin consulta prévia, 
sin meditar con an telación y seriedad, tr;~sh >rdamno.; la 
Esc11ela á borclo del "!quitos", el Úllil·o ln1sporte que tene­
mos, donde ha pernuu1ecido un año, sirviendo ese barco, de 
trasporte y escuelr~ á la vez. 

Hoy, pensamos que ya esa Escuda no puerle ¡'¡ no clebe 
funcionar á bordo del ''!quitos" y queremos trasladarla á 
tierra; pero, con tanta preci¡>ilación, que de::.pués de un p;u­
de años, pensarémos en pasarla fl otro lugar. 

Según entendemos, la Eo.;cuela Naval serft establecida en 
Bella vista, en ~llocal que hoy o :.·upa la EsL"llela Superior ele 
Guerra, local que estudiado con seriedad y conciencia, resul­
ta muy inaparente para el fin á que se pretende destinar. 

Nosotros creemos que la Escuela podría establecerse, 
con positiva ventaja hajo todo punto de vistn, en \"1 barrio 
de Chucuito (en el Callao) donde, por las diversas razone 
que nadie elesconoct', podríamos, paulatinamente llegar{¡ 
tener una Escuela ~av[ll que supiera responder á las necesi­
dades y aspirncÍOII<!S de una Mari11.1 de guerra moderna. 

No queremos sig;nificar, con esto, que la Escuela sea im­
plantada, de utJ!l vez, con tod .)s los elementos, con todas 
h1s grandezas con que hoy cuentan lo. Institutos de tal na­
turakza, en los países adelantado.; no quere1110S significar 
que se traiga la Academia ele Annapolis (¡la de Liorna para 
instalarla c11 el Callao: nó; signifi ca nuestra idea, tan sólo 
que nuestros procederes deben ajustarse á nuestros medios 
y someterse á las neccsiclades de un país sensato para que 
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toclos los procedimientos puedan siempre re.dundar en bene­
Jicio único y exclusi\·o de la patria, nuestra mayor aspira­
ción es coadyuvar de manera directa ó indirecta al bien de 
la Institución que, necesariamente ha de ser el baluarte del 
progreso y engrandecimiento nacionaL 

Las graneles escuelas navales de Est1-1chs Unidos é Ita­
li<t , no han sido, ahora 20 ó 25 años, lo que son actualmen­
te: nó; ellas se crearon merced á un plan perfecta y sensata­
mente combillado y e:;tudiaclo. o~·bido al desarrollo pau­
latino de ese plan, han llegacl>~ con ~:1 trascurso ele los año~, y 
merced á no pocos esfuerzos, (t ser las escuelas ideales del mun­
do. ¿Por qué no podemos nosotros crear algo que sea para 
el Perú lo que Annápolis para EE.UU. ó Liorna para Italia? 

"Lna Escuela ~aval, es como 1111 edificio, cuyn construc­
ció n requiere mucho tiempo, mucho dinero y muchos esfuer­
zos; es necesario primero, colocar la bnse, pero una base 
muy sólida y muy segura; luego ir colocando ele uno en uno 
tocios los m<~teriales de la cons trucción, sin olvidar ni uno 
só lo de los detalles ele ésta; ,. só lo así, después de algún 
tie mpo podremos enorgullecer~os a nte las naciones civiliza­
dns, de poseer un<t institución capaz ele responder á las nece­
sidades y esperanzas del p;tÍs. 

Deseosos de que entre nosotros se tomara en e u en ta al­
go d e lo concerniente á las g raneles instituciones navales 
para aplicarlo ft nuestro país, insertamos algunos datos re-
ICre11tes á la Academia ele Liorna. -

La Escuela ~aval Italiana, se ha lla situada en tierra, á 
oril las del mar, al Sur ele la ciuctad ele Lior na. 

El cuerpo principal del edificio con sus dos alas, forma 
un patio, abierto por un estremo de aquell as. 

En el piso bajo, se hallan: 
1 9 Gna gran sala de estudio, en la que l ~s alumnos po­

seen carla uno, una papekn1; á e!:ita sala , se UI IC otra que 
COl! tiene numerosos modelos de buques y máquinas; 2° los 
gil hi nelcs, u no para cada ramo técnico y cada curso qu.e re­
quiera material de demostración; 3° dos salas que conttenen 
gTandes modelos ele buques de vela, y 4°, el comedor Y la co­
cina, a mplios y confort;tbles. 
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En el primer pi o, se hallan: 1°, los dormitorios y lava­
bOii;; 2° las cla es ele Física y Química con sus laboratorios 
correspondientes; 3 ° una sala de dibujo, ele lavados y eró· 
quis de máquinas; 4° una gran biblioteca. 

Los anexos á la Escuela, son; 
Un aparejo de un vergantín, instalados sobre una pla­

taforma de hierro en el patio centn:il; un taller eléctrico, des 
tinado especialmente á la instrucción, y que uministra co­
rriente al gabinete ele ekctrictclnd, para hacer funcion¡¡r los 
modelos de demostración, una estación de telegrafía sin hi­
los; una estación de telegrafía óptica que comunica con otra 
ele igual clase, instalada en una i la, á una distnncia de 20 
millas. 

Un ob!>ernüorio, con cúpula y ecuatorial. 
Una batería de piezas de distintos calibres emplazarla á 

orillas del mar, para que los alumnos puedan tirnr sobre 
blancos fondeados ó remolcados. 

Un campo para ejercicios ,)' juegos sportivos. 
Dos torpederos y un caza torpedero. 
Un buque para los cruceros ele instrucción. 
Lo Oficiales y marinería unidos ft la Escuela. se :lln_j:ttl 

en edificio especiaies. 
·En resúmen, lo que admira en la Academia ele Liorna, 

es la vasta superficie del establecimiento, la racional di:-tri­
bueión del local, la gran profu ión de modelos y aparatos 
experimentale~. el carácter práctico de las instalaciones)' 
los excelente' principios ele conforté higiene que han ¡m·ce 
elido á la construcción de la Escuela. 

Tal es, á grandes rasgos, el In tituto naval de Liornn, 
que la nación franl'esa tonwrá como tipo para la instnla­
ciún de su Escuda naval que hoy funciona en el "Borr/r1". 

De desear e' pues, que nue tro Gobierno, tome en cuen­
ta algunas de la consideraciones apuntadas m:í arriba, 
para que la nueva in tala ·ión ele nue. tra Escuda ~a val, no 
Rea un nuevo fracaso, con detrimento ele! adelanto rle In nw­
rina y con daño grave para el erario . 

. lrmaurl Lufenu. 
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Bibliografía 

Tenemos el agrado de acusar recibo a l Primer Teniente 
dt> Infantería de Marina, de la Real Armada Española don 
..\Ianuel O' Pelan por el envío rle su obra Las máqninas de 
combustión intet:.na en};¡ marina, que, con justicia , ha sido 
prem iada por el .\1inisterio de Marina español. 

Dieha obra, que es la primera que en su género se publi­
ca en E paña, merece la atención e pecial de los profesio­
nales y u estudio e de recomenda rse, a hora que los moto­
res de combustión interna van tomando g ra n im pulso. 

"La Revista de ,\larina", agradece al disting uido Oficial 
español el valio o obsequio que se ha servido hacer á su Bi­
blioteca . 
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Nuestro personal subalterno. 

En el número (le estn Revista, correspondiente al mes de 
octubre rlel año último, s ·~ reprorlujn un extenso y sensato 
proyecto rubricado por :\1ax de Louise, publicarlo en el 
"Boletín del Centro Naval" ele Buenos Aires, tendente á la 
reforma ele las escuelas del personnl subalterno de la Arma­
da Argentina . 

Al reprorlucirdi ,·ho artículo, nuestra Revista de 1'vfarimt, 
no hace sino valerse ele uno ele Jos medio,; que est:'1n ;-í su rd­
cance para cooperar, en lo posible, al mejoramiento de nue,;­
tra abandonada institución, Labor ingrata, por cierto. si 
se tiene en cuenta la serie de dificultad1·s, de sinsabores que 
encuentra, todo aquel que, con mims únicamente I-Jéltrióti­
cas y sin más interés que el resurg-imiento de la institu­
ción á que pertenece, señala los (lt.fectos de que adolece 
la institución, é indicas los medios que podrían servir para 
subsanarlos 6 desterrarlos. 

Las presentes Hneas, tienen como objeto único hacer re­
cordar, á quien corresponda, que, rlesde hace mucho tiempo 
11uestra marina de guerra adolece de un mal grave que re· 
clama prefere11te atenció n, inmediata cura. Nos rt'ferimos 
fi la falta ele personal !'ubalternu en nuestra Armadél. 

El personal subalterno, es el complemento del cuerpo de 
Ofieiales; éste constituye la cabeza, aquél el hrazo: no 5e 
l."oneibe nna agrupaeión in la otra, 

En 1901 se creó, á borrlo del tr::~.:o;porte "Constitución'', 
una Esc11ela de Grumetes, cuya existencia rle ocho años, 
cuesta al país no pocos miles de soles sin haber producido 
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en cambio fruto alguno. Esto es lóg ico y habría sido in­
insensatez esperar otra cosa: la Escuela de Grumetes, solo 
tiene ele tal, el nombre: su personal ele alurnn,>s, casi en su 
totalidad, cnnsti tuye desde su fundación, un hacinamiento 
de menores insoportables en sus hogares, nocivos eti la so­
ciedad á que pertenecen, y que son enviados allí, por 
vía ele corrección. 

Un personal semejante, jaml'ís puede ofrecer esperanza 
Alguna á In institución que tiene la inocencia de acojerlo. 
La :\[arina', es encargada de guardar y defender Jos más ca­
N>s intereses de la ~ación; y, para no defraudar tan sagra· 
das esperanzas, e•. menester que el personal que la compone, 
se halle imbuido en los principios de dignidad y ele honra­
dez y en los sentimientos del a mor patrio y el cumplimiento 
del deber. ¿Qué principios, ni qué sentimientos de tal natu­
raleza pueden albergar séres, cuya vida desde sus comienzos 
hasta los 16 ó 17 años ha aspirado los miasmas asquerosos 
del vicio y cuya alma se ha enfangado en los lodazales de la 
maldad y 4uizft si del erímen? Los sentimientos sanos, los 
buenos principios, son incukados en el individuo, desde la 
infancia. ¿Qué educacif> n moral podrán tener éstos infelices 
deshererlados de la fortumt, sin más guía que sus propios 
instintos? 

El illCiividuo que aspi re el honor de pertenecer á una 
marina de guerra debe ante todo ofrecer la garantía de 

' ' ' una conducta irreprochable. Por d~sgracia, el 75 por cien-
to de los in lividuos que ha n pertenecido á nuestra escuela 
rle gt·umetes no han pouido ofrecer tal gRrautía: mejor di­
eho, ha. ido ese un requisito quejarmís se pensó en exig~r: Y 
mal podía exijírseles, puestos que ellos-era n llevados slll co­
mo medio ele "llrrección. 

La organización rle la Escuela que IWS ocupa , ha sido 
algo inconeehihle: el ealificarla de defectuosa, sería suponer 
In existencia de una organización hasta cierto punto admi­
sible; pero, alli no ha existido organiwción: todo ha mar­
charlo sin seguir un plan determinarlo, sin un fin cono­
cido. 

Hemos adquirido dos buque ; y sus tripulaciones ¿cómo 
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han sido formadas? la marinería, por conscriptos y volun­
tarios y los oficiales de mar, por tn@rcenarios contratados­
individuos que de improviso se ven á bordo llenos de galo­
nes y con mando relativo sobre cierto número de indivi. 
el u os. ¿Qué ha podido ofrecer la Escuela de Grumetes, como 
medio ele corresponder los esfuerzos y esperanzas del país y 
las necesidades de la marina? Nada, absolutamente nada. 

Mucho se ha dicho ya acerca de la necesidad que tene­
mos ele organizar una Escuela de aprendices para las clases 
subalternas, que puedan hallarse tn reiHl'ión con la época, 
y que sea capnz de ofrecer, en un momento darlo, el perso­
nal necesario para nuestrn escuadra. 

No nos cansaremos ele decir que el nwterial puede adqui­
rir:e en cunlesquier momento: pnra ello, sólo se necesita di­
nero; pero, d personal, sólo puede tenerse después de mueho 
tiempo, merced á gnuides fatigas é innumerables esfuerzos· 

La formación de un personal eficiente es la obra más de­
· licada, puesto que sólo un buen personal puede garantizar 
la victoria. 

¿"De qué le serviría á un país poseer la flota más podero­
sa si no cuenta con un personal capaz de saberla utilizar? 

· No somos tan pesimistas que creamos que el funciona­
miento ele la Escuela debe suprimirse en el "Constitución." 
No: en el buque puede funcionar una Escuela de Marineros, 
·á la que ingresnrftn . y,)luntarios no menores de 18 años y 
los conscriptos, pero sólo pant aprender á ser marineros y 
ofrecer l'i la escuadrR, una marinería ya formada. Fijamos 
como mínimum de ingreso la edad de 18 años, porque no 
puerle concebirse un marinero menor de 20. 

Los conscriptos, deberían permanecer seis meses en esa 
Escuela antes de ser dados de alta en uno de los buques. 

Los aprendices marinero~ ó sean los voluntarios, harínn 
un aprendizaje de dos nñps y pnsarían á los buques con la 
clase de marinero. · 

E1Jm1cionamierito ele esta Escuela (en In que no se pre­
tennería otra cosa que formar buenos marineros) reporta­
ría la gran ventaja ne que los individuos que fueran á los 
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b uques, irían ya militarizados, posesionados de su mtswn y 
conociendo los principios de la disciplina de á bordo. 

La instrucción que se d;1ría en t·sta Escuela, se reduciría 
á lo siguiente: 

Instrucción militar completa ; 
Maniobra de botes tí remo y á vela; 
Banderas (su conocimiento;) 
Manejo ele banderolas; 
Na taci()ll y gimnnsia, 
Leer y escribir-cuatro operaciones. 
Labores marineras. 
E n lo que respecta tí la Escuela para los oficiales de mar, 

es este un punto mu_\· delicado, que debe tratarse con mu­
cha co rdura y sin tener en cuenta mús iutereses que los de 
la péltria. 

El ¡Jroyecto ele Max de Louise, reproducido en el nú­
mero de octubre de la Revista y á que hemos hecho referen-' 
cia, puede darnos los puntos principales para la creación de 
tal plantel, en relación con nuestros medios y nuestras ne· 
cesidades. 

Hace mu cho tiemp:¡ que clamamos por la creación de 
una Escueh para el personal subalterno: pero, desgracia 
clamen te, mt~·stro clamor ha sido esntchado con la mayor 
indiferen<.·ia. El mal que nos aqueja, se hace cada día mns 
sensible; pero parece que nos empeñamos en no ponerle re. 
medio. 

Procecla mos pués, seamos más cuerdos, y no esperemos 
experiencia t a n a marga como la ele 1907, para recordar 
que necesitamos ele personal subalterno con·qué dotar nues­
tros barcos. 

A. L. 
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LA DISCIPLINA MODERNA 
Y LA EDUCACION DE LAR TROPAS 

POR PAUL SIMON 

Capitán ele Artillería y profesor del curso 
de educación de las tropas en la especiali­
dad militar ele Saín t C_yr. 

El estudio que lleva el anterior título y que e~tá traduci­
do de la Granrf Revue, aunque se dirige principalmente á la 
educación militar de los soldados, lo creemos muy de aplica­
ción á las clases similares de marinería; y aunque todo él es­
té escrito hnjo un pt1nto de vista muy especi:d y de base 
bien discutible, su lectura se pn:sta ú la meditación de astUl· 
to tan interesante: 

Es muy posible que el título riel presente estudio pro­
duzca algún estupor. ¿Es que hay ó puede haber una disci­
plina moderna? 

Ln guerra y los ejércitos son tan antiguos como el mun­
do, y la disciplina ha sido siempre la fuerza principal ele lo3 
ejércitos; es, pues. esta última en sí misma., tan vieja como Jo 
es el niunrlo. ¿Es inmutable? ¿No nos expondríamos Íl 
destruirla al tratar ele moclernizarla? 

A1ites de nada procuraremos salir al frente de esta últi­
ma objeción, pues no desconocemos que son muchos los 
hombres del pasado que en todo "modernismo" ven una he­
rejía peligrosa, y que con seguridnrl knzarán contra noso­
tros el anatema de que somos desorganizadores, si antes no 
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demostramos la legitimidad de nuestro modo de ver lasco­
sas y el patrioti mo que á ello nos mueve. 

* * * 
Hay en la disciplina milit ar a lgo inmuta blr , tal como 

su objetivo, que es: la armonín de los esfuerzos de indos con 
arreglo á fu planes de/jefe, para obtener la victoriB. 

Pero en la di . ciplina también hay a lgo rle va riable, tal 
como los rncdios,{> sea lo,; procedi miPntos p-.;íq uicos é interpsí · 
quicos pue. tos en juego para determinar á los hombres á 
obrar según los planes de los jefes, y hacer todo lo preciso 
para vencer; ó al menos si es tos med ios en sí mismos son 
antiguos, la parte proporciona l más ó m~nos g ra nde que se 
~•cuenle conceder ú unos y otros. 

r: tos medios, para que p roduzca n los mejores resulta­
dos, deben ser en su conjunto adaptados lo más exactamen­
te posible á la condición del soldado, á la dura ción del ser­
vicio militar y á las formaciones de comba te, im puestas en 
parte por el armamento. 

Ahora bien, todos estos elementos cambia n sin cesar, y, 
por lo t a nto, p :tra que la educación mil itar se adapte por 
completo á estos factores variables, preciso es que ella mis . 
llHl evolucione. 

¿En qué debe con istir actualmente es ta educa ción para 
a lcanzar el máximo de valor militar de la s tropas y lapo­
tencia de la patria? T ;d e el problema de la disciplina mo· 
derna. 

* * • 

En otra ocasión hemos expuesto lo q ue á nuestro jui­
cio debiera ser la cli ·ciplina para que se adaptase bien á la s 
condi<.· ione actuales del combate impue ta por las armas 
de gran alcance tiro rápido, y ahora no proponemos exa­
minar el célmo e. ta disciplina puede adquirir e por la eilq­
cacicm. 

Rccomenclamo. a ntes que nada los elatos del problema 
Y las conclu 'iones á qtH" entonces llegamos. 
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El hombre sobre el campo de batalla, como sobre cual­
quier otra parte, se mueve impulsado por dos especie.,; ele 
factores. 

1° Por su propia voluntad, la cual brota ele sus senti­
mientos, creencins y costumbres. Estos son factores inter­
nos, é inclividu:tles porque el hombre los lleva en sí, y actua­
rían sobre él independientemente dei lugar, ya se encuentre 
solo 6 en sociedad. 

2° L<~s influencias tjercic~as desde tuera sobre el hom­
bre, en el 1110111ento ele obrar, por I1)S qne k n>de<~n, ya sean 
jefes 6 compañerus. T:t 'cs son las yoces de mando que im· 
plican una obedienci :t nuL >nliític;~; las excitaciones del eje m­
plo, el gesto, la voz, promesas de recompensa, amena7as y 
algunas otras. Todos estos son f<tctores in terpsíq u icos 
ex.ternos, ya que estas <tcdones se ejercen exteriormente por 
unos hombres sobre otros; que el sold<~do 110 las lleva en !'Í, 

sino que emanan de los Jefes, de los eon:pañeros ele armas; 
en una palabra, ele la colectividad, regulúndose por la psíeo­
logía .le las multitudes. Una vez que el soldado se ensUt'll· 
tre aislado ya cesan, puesto que no obra sobre él. 

Ahora bien, la característica de la guerra moderna es 
el aislar al soldado en las m:ís gr:wcs cireunst<tneia. del 
transcurso de una campaña, eomo exploración, vigilaneia, 
combate, y abaúdo11arlo asimismo en tan gran medida que 
se le deja en casi una libertad relativa. 

Los Oficiale!' no pueden ' Íilo muy de tarde en tarde in­
dicar á los grupos que dirigen el objetivo A conseguir, te­
niéndoles que dejar que obren casi ú su antojo ¡_Jara llegar ú 
aknnzarlo. 

De consiguiente, eslos hombres que por la fuerza ele las 
cosns ha 11 quc(bdo en situaci6n ele cump ir expont{tncamcn­
te su deber, lo hanín por su iniciativa mornks internns é 
individuales, ctwles son la propia energía, la i11tcligcneia 
consagrada á su fin y la voluntad decirlicla, ó no lo harán 
de ninguna manera. Lo. medios externos que en olro liem­
po se empleaban casi exelusivamentc, eomo el cjempl0, las 
excitaciones de la voz y el gesto, la obediencia ¡>:1siva y ;111' 
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to mática y la coacciún, son en la actuaÚdad casi siempre 
:inúti les. 

De estas afirmaciones se desprende f'On naturalidad su­
ma lo qne debe ser la disciplina moderna algo así como una 
disciplina voluntaria, producto de la energía expontánea, 
de la inteligencia consagrada al objeto, y del libre alb~drío. 

Dicha disciplina ro 'untaría está impuesta, entenrlámos­
lo bien, por las condiciones de Ja _guerra moderna, y tiene 
que ser adaptada en11os ejércitos por consideraciones pura­
mente tácticas. 

El soldado actual, como el de siempre, deberá obedecer 
puntu:ilmentc l11s órdenes todas de sus Jefes, y éstos e-:;tá .. . 
ohl ig·ados á imponer siempre esta obediencia si necesidad 
tienen ele ello. Solamente que, en las situaciones más diti­
ci les de las guerras, y experiencias recientes lo han demos· 
trarlo, aquellos no podrán mandar en detalle ni imponer su 
o rden, por lo cu;il hay que recurir á que la disciplina vo­
luntaria supla á la acción coerciti1'a é imperativa de los Je­
fes que las circunstancias hacen imposible. 

Ahora bien, tal disciplina no ~e 1mprovisa en el campo 
ck ha talla; es preciso queJa I'OJuntacl decidida y Ja iniciati­
va inteligl'nte se creen en los soldados y suboficiales duran­
te la pAz por una educación continuada; y precisa que estas 
facultades !ie conserven y desarrollen 'por el constante cjer­
l' JCJo. Necesíta e, pues, que los Oficiales se esfuercen en oh­
obtener ele sus suborrlinaclns el cumplimiento diario ele to. 
rl :1s sus obligaciones volu11tariamente y no por el temor al 
castigo. 

Inclivirluo que no cumple sus deberes sino por el temor 
:í la reprensiíln 1de poco 6 nada serviría en el campo de bata­
lln, ya que, ante la muerte, clesapn rece el n.iedo á los casti­
gos por su pcqueliez relati1·a. Al contrario, hombres acos­
tum brarlo. ií llenar sus ohl;g;1ciones de un modo espontá­
neo, por pat1 ioti:,; mo, por devoción 5 sus Jefes y compañe­
ros, 6 pur el honor, sobre sobre el campo de batalla lo ha­
rún así mismo v mucho mejor que en el cuartel, puesto que 
s u , sentim ient<;S nobles dcsarmllados durante la paz esta· 
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rán sohreexitados á su más alto punto por las emociones 
del combate. 

Al crear la disciplina voluntaria no es en modo alguno 
que se dispense la obediencia á los individuos, sino el asegu­
rar más esta obediencia y ayudarla con la iniciativa intere­
sada. No es que se Jibilite la disciplina, sino que se la for­
·td1c[-t e:~-1nobleciéndola. 
· · Ciertamente comprendemos bien que nuestro ideal es di­
fícil de realizar y que es preciso, para acercarse á él, emplear 
·esfuerzos graneles de educación, ele h<l bilidad, tacto, presti­
gio, y que, en consecuenciH, los castigos serán siempre úti­
les, en cierta medida, par.t purificm· las imperfecciones de la 
edncación. Pero. ¿quién ha diclu>jamás lo contrario? 

La educación deberá ~er persuasiva antes de ser autorita­
ria ó coercitiva. La persuación tan inlensa como sea posil:Je 
para que sea muy raro el tener que recurrir á la autoridad 
coercitiYa. Pero en todo caso deberá exigirse la obediencia; 
y si la persuación, que es el medio noble, 110 produce resulta­
dos, habrá que recurrir sin vacilaci\IIIL'S á los merlios bruta· 
les, cuales son los castigos. Tal es lo que debe entenderse 
por disciplinu voluntaria.. 

Creemos que nadie snponclrú á Jos Jefes eh·! ejército ale­
mán blandos en cuestión de disciplina ni con deseos de sa­
crificarla á las ideas demagógicas; ahora bien, en un :\la­
lJUal de .instrucción para la infantería alemana que acaba de 
publicarse, encontramos las ideas matrices de lo que va ex· 
puesto. 

Dice así: 
Todo soldado ele corazón cumple con sus deberes por-

.que 'Dios, el Rey y sus superiores lo exigen, y no por las ame­
muas del castigo. Este es el 6ltimo de los medios que debe 
_emplenr un CHt!Ítán para corregir á un indil'iduo. El supe­
rior no castiga sino violentando su corazón, puesto que al 
hacerlo sufre tanto como el padre que tiene C]Ue castigar ít 
su hijo. Una buena comr,aiiía se distingue por el peql1etio 
número de penas que en elln se registran. 

Bstns párrafos y muchos otros que podríamos entresa­
car del citado manual, prueban qul' los alemanes han com-
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prendido muy bien la nece idad táctica de la disciplina vo­
luntaria. 

L~.t nación que sepa mejor realizar e ta disciplina, alcan­
zará la YÍctoria. ¿Cómo con eguiri(J? E. toes lo que vamos 
{: examinar. 

• • • 
Todo ello e , sf'nr:illamente, una cuestión de psicología. 

E~ta ciencia nos cnse1ia que el hombre, cuando está sustraí­
do {t la. influencia ex:teriore.;, se mueve por sus sentimien­
tos, crencias y costumbres. 

El sentimiento c. la facultad que tenemos de experimen­
tar periéJdicamente cierta emociones 6 impulsiones, deter­
minados deseos, lo cual es un hábito emocional. 

La creencia es una idea considerada como verdadera y 
que inYade periódicamente el espíritu. E algo así como 
una manera fija de \·er las cosas, como una costumbre in­
telectual. 

Lo que llamamos sencillamente costumbre, es una ma­
nera de obrar frecuentemente repetida ele nuestros centros 
nerviosos-motore · del cerebro, médula y mú culo . 

En resú m en, que es tamo determinados por nuestras 
costumbres emocionale , intelectuales y mu culares. 

El problema, pues, de la educación militar moderna con­
siste en inculcar á lo soldado: sentimiento , creencias y co _ 
tumhres, 6 en otros términos, hábitos emocionales, i~tclec­
tunle'i y m u ·cul:ues tales, que C'O nduzcan á que lo hombre 
cumplan con su deber de un modo espontáneo-de propio 
motu. 

\' •;1mos cuiilcs son estos sentimientos, creencia y co -
lumbres, y có111o se Jos ha de crear y desarrollar . 

• • • 
~r ú lliph.•. son lo en ti mientos que cond u e en al oldado 

á cumplir eon su ohlirracié>n, pudiendo entre ellos con ide­
rarse como principales de un modo evirlt'nte el patrioti mo, 
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cariño ú sus jefes y compañeros de armas, la con fianza en 
ellos y el honor individual y colectivo (espíritu de cuerpo.) 

Patriotismo, carii'io, confianza, honor; tales son los sen­
timientos que hay necesidad ele desarrollar en el militar. 
¿Qué es preciso pnra ello? Una vez más la psicología tiene 
que respondemos y \'amos á exponer un resumen de aquello 
que nos aconseja. 

Ante todo, el educador militar, co,lno toclo otro ecluca· · 
dor, debe regulnr su manera ·le ser person<LI, de tal forma, 
que sea !'iemre respetarlo, estim;ido y q11erido, porque ú este 
precio adquirirá únicamente la i11fluellcia persuas1va sobre 
sus educandos. 

Para hacernos respeta1·, es preciso presentarnos capa­
ces, cotwientes y firmes, además exigir el cumplimiento ele 
todos los signos exteriores riel respeto que se nos debe. Es 
preciso también, por último, y muy especialmente, dar el 
ejemplo cle _todas las virtudes que exig·im"s á los demás. 

Para hacernos amar, es necesario que amemos fi nues­
tros subordinados, mostrfinclonos con ellos H111 éiiJles, previ ­
sores y afectuosos, sin qu e por ello dejemos de ser firmes, 
exigtentes y obstinadamente justos. 

Una v~::z que hayamos con~eguiclo el respeto y el eariiio, 
ya somos aptos para sugerir sentimientos y cre~::neias. ¿Qué 
medios hemos de empl~::ar para ello? 

El sentimiento, lo mismo que cuéilquier otra facultad. SP 

desarrolla COl'! el ej,t:rcicio, y el ejercicio del sentimiento es la 
emoción; obtendremos, pues, el rvsnltado apetecido, provo­
cando frecuentemente la emoción, y exL·itftndola con perio­
dicidad. 

Los medios usual• ·s para provocar la emoción son las 
artes estéticas y los ritos. 

Las artes estéticas cnnstituyen como una especie de len­
guaje del sentimiento, sirviendo para comunicar la emocifln 
de un modo parecido{¡ como el lenguaje sirve para transmi­
tir el pensamiento. Se clecluce de este, que aquellas que me­
jor y m{¡s usualmente podemos utilizar en la educación mi­
litar son la palabra, lecturas históricas, música, canto, y, 
por último, la imagen. 
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La palabra es de uso diario y de cada momento. Usé­
mosla, pues, para decir á nuestros soldados lo que es la 
patria y cuál es su papel en el mundo; para iniciarle en 
cuántas son sus glorias científicas artísticas, literarias, fi­
losóficas, militares, para celebrar el valor y el sacrificio de 
sus ejércitos en las batallas antiguas y modernas. Hablé­
mosle de su país, familia, oficio, para demostrarles que nos 
interesan todas sus cosas y ganarnos con ello sus simpatías. 
En resú men; procuremos, unas veces con el elogio y otras 
con el reproche, e~timular continuamente su honor y su es­
píritu de su cuerpo. 

Siempre que al soldado nos dirijamos-y este es un cui­
claclo que jamás se debe olvidar-hagámo:;lo en lo posible 
en su lenguaje, porque este es único medio de llegar á suco_ 
razón. ''He conocido-dice uno de nuestrJs más brillantes 
Jefes del primer Imperio, el General ele Brack,-he conocido 
á Oficiales amados del soldado y que eran justos, muy enér­
gicos, de gmn valor, vigilantes, duros consigo mismos y con 
los demás, pródigos ele cuanto tenían, y especialmente que 
hablaban siempre el lenguaje del soldado; esto era todo el 
secreto de su potencia ab oluta y del afecto que inspiraban. 

La música es un medio poderoso de hacer vibrar los eo­
razunes, sobre todo si se trata de temperamentos auditivos. 
Tenemos músicas militares, y varias veces se ha tratado de 
uprimirlm•, lo cual sería, en nuestro sentir, medida muy 

sen. ible, porque esas bandas puecle~1 jugar un gran papel en 
la educación ele la tropas; pero ello ha de ser con la concli­
ciéll1 de que no se empleen sino con este objetivo, lo cual no 
siempre se hace. Veríamos con mucha satisfacción utilizar 
diariamente ú la banclas en tocar aires patrióticos durante 
el descanso ele los ejercicios y mientras estos se verifican, 
y muy especialmente cuando se practicar. instrucciones de 
orden moral. También jur.gamos muy é'\ propósito que 
::.quellos soldados que sepan tocar algún in trumento utili­
cen su habiliclarl para acompañar ft sus compañeros cuan­
do c;~ntcn en coro. 

En el canto, uniéndose la mú ica á la palabra, dirígese 
1:1 nplicaci6n .le! ·entim1ento ele un modo preciso, enfocando 
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hacia el ideal apetecido las emociones afe~tivas evocadas 
por la melodía; de consiguiente el canto coral resulta ser el 
medio más efica:l de cultivar los sentimientos y las creencias. 
Arrastrado el hombre por su propia voz y por la ele los de­
más se sugcstiona rápidamente, realizándose con ello la 
unión perfecta de los pensamientos y corazones. Cuando 
el canto abarca diversas partes distintas que se adaptan y 
armonizan, resulta ser el ejercicio m{ls admirable de discipli­
na que se puede clese11r. 

Hace ya mucho tiempo que se sirven Jo..; akmanes en 
sus escuelas y cunrteles del canto en coro para desarrollar 
el patriotismo, la fidelidad al Sol>,· rnno, el afecto á sus Je­
fes y compañeros y, en general, todos lo!' sentimientos mo­
rales del soldado. 

No sin gran pena tenemos que hacer constar que á este 
respecto nos encontramos muy clist<lllciadns rle nuestros ri­
vales. En nuestras escuelas y en nuestros regimientos se 
canta muy poco; algllnas veces lo hacen los soldatlos cuan­
do van ele jorml(]a, pero casi siempre son eancione,; pri \'H · 

das ó groseras ¿Por qué? Pues porque no saben otra cosa. 
Hagámosles aprender himnos patrióticos . algunos ro­

mances inspirados en m(Jviles nobles, y ellos los cantar{¡n 
cnn gusto. Todo es cuestión ele costumbre. 

Fáltanos espacio para hablar del uso que se podría ha­
cer de las artes visuales, como cuadros, pinturas, dibujos, 
grabados, visitas á los monumento ' y museos, etc. Basta­
rá con decir que rlo debe despreciarse ningún medio de exal­
tar los sentimientos morales de tl'te tros hombre , porque, 
tenemos que ententlernos con temperamentos y caracteres 
muy diversos, y, por C'onsiguiente, todo los recursos son 
precisos. Esto es tanto más verdad cuanto que todos sa­
bemos que el hábito apélga lr~s sensaciones y que los mismos 
medios ele sugestión empleados muy á menudo pierden poco 
<Í poco toda eficacia. 

El má potente de lo medios artísticos educati,·n ·,y al 
mi,;mo tiempo el más completo y que llega más profunda­
mente á todas las fibras del alma, es. sin duela algunn, la 
representación te;1tral. Desgraciadamente, no uele haber 
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tiempo ni medios para servirse de él. Sin embargo, sucede 
con frecuencia que en ios campamentos, durante los días de 
descanso, y por la tarde después de l0s ejercicios, no pueden 
proporcionarse los militares otras distracciones que aque­
llas que ellos mismos organicen. Enton~es sería muy opor­
tuno hascar en la comedia el medio de alejar el aburrimien­
to, siempre tan mal consejero, y de exaltar los sentimientos 
elevados. En Sebastopol, durante aquella larga campaña 
ele dos años, se organizaron distra~ción de esta índole 
hasta en las mismas trincheras; y el las manos del que esto 
es~ribe ha llegado el programa de una de ellas, fechado en 
Inkerman el 11 de junio de 18fi5, y que dice así: 

Representación extraordinaria 

:i beneficio de los heridos del 7 y 8 de junio .... 

Los aficionados del 2° de Zuavos representará lo siguiente: 

Un cuarto con dos camas.-Los dos pilluelos, et., etc, 

Noht.-Se suplica 1:1 asistencia con armas. Se empezará 
á las siete y media, si los rnsos Jo permiten." 

Después de las artes estéticas vienen los ritos como me­
dios usuales ele sugerir la emoci6n. El rito es un gesto 6 ac­
titud que expresa un sentimiento y que al mismo tiempo 
sugiere el mismo sentimiento á aquel que lo expresa. Los 
comunes en la educélción militar son los signos exteriores 
del respeto, los honores y el saludo á la bandera. 

Los dos primeros sirven para inculcar al soldado la de­
ferencia por sus Jefes y resultan eficasísimos, por lo cual se 
debe exigir siempre en ellos la ejecución más correcta. 

Si se consiente r¡ue el soldado no lo haga así, es ejerci­
tarlos en una especie ele desprecio. 

El saludo á la bamlera es una admirable c0stumbre de 
patriotismo extremadamente emocionante y sugestiva. 

* * * 
Actitud y t:iemplo ele los Oficiales, palabra, míts'ica, can-



460 REVISTA DE MARINA 

to ... , todas las artes estéticas ... y los ritos, tales son los me­
dios aptos para desarrollar los sentimientos de disciplina. 

Pero no basta con que el soldado tenga sentimientos 
morales vivos, sino que es aún preciso que sepa lo que tiene 
que hacer, para que lo haga bien. Orientar hacia su fin ló­
gil:o y {1til la aplil:ación de la fuerza de los buenos sentimien­
tos, es el objetivo ele las creencias morales. Es preciso para 
qtie el militar cumpla con voluntad, espontáneamente, todos 
sus deberes, que tenga creencias firmes en lo que concierne {t 

la necesidad de la prcvisifm nacional, ó lo que es igual, !él. 
Patria; de los benelicios LJU e esta Patria nos propon:iona á 
cambio de los impuestos iiletálicos é impuestos de sangre; 
de la posibilidad ele vivir sohre el suelo natal fuera de la 
asociacif111 nacional; de la necesidad imprescindible de los 
institutos militares, de la g..:rarquía y disciplina, cosas to­
das indispensable,; para asegurar la libertad y derechos ele 
todos los ciudadanos, así como el cumplimiento ele sus de­
beres, de la solidaridad ele los múltiples miembros de la na ­
ción y de los ejércitos, etc., etc. 

Para inculcar tan arraigadas creencias es preciso ense­
ñarlas á los soldados en conferencias especiales, explicá nclo­
selas con claridad meridiana, con comparaciones, parábo­
las y clemfts recursos del educador; demostrarles la verdad 
de lo que se les enseña con argumentos rigurosos, y, por úl ­
timo, recurrir con frecuencia á su alma para que queden 
bien grabados en la n1t'moria, especialmente en aquellos mo­
mentos en los cual~s, con los procedimientos anteriormente 
recomendadt)S, vibran sus corazones, que son precisamente 
momentos á propósito para que las ideas se asocien :í los 
sentimientos. 

Cuanto más intruídos é inteligentes seRn los hombres 
puestos á nuestro cuidado, mayor esmero hay que tener en 
convenc(Jrles y demostrarles que t()clas éstas son verdades 
racionales rigurosamente basadas en la observnción de he­
chos sociales, y en ningú:1 modo dogmas inventados por el 
Estado para sus necesiclacles políticas. 

En consecuencia. estas lecciones sobre. materias tau cle­
licaclas clebeñ ser explicadas !JOr Oficiales y aun estos mis-
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mos hari de prepararse para ello con cuidado sumo, adqui­
riendo ideas muy profundas y razonadas. De aquí la nece­
sidad de que en las Academias militares se instituyan cursos 
de sociología ctentífica. 

No sólo hay que sugerir al soldado creencias firmes y 
razonadas acerca del deber militar, sino que aun precisa ex­
plic~rles la razón ele ser lo que se les obliga á hacer, lo cual 
trae consigo las ventajas siguientes: 

1° Su trabajo, en vez ele parecerles una rútina empa­
chosa, se con vierte en un ejercicio intelig-ente. 

2° Al demostrRr á tocios el por qué ele todo, convence­
mos {t los subordinados de que nuestras decisiones están 
basadas en una ciencia exacta de la realidad, del objetivo y 
de los medios, conquistándonos de esta manera su confian­
za. Ahora bien, sabido es que la confianza en los jefes es 
elemento de la disciplina y de la tuerza moral en el campo 
de batalla. Por el contrario, ejerci·~ndo el mando despótico, 
el ¡Jro ratione volantas, le rlejamos creer que obramos por 
rutina, al acaso, p<:rcliendo así sn estimaci.:'m. 

3° Es indispensable explicar el objetivo á alcanzar y 
los medios para ello, si han de ser posibles las iniciativas 
inteligentes y ambiciosas del acierto, ¿Cómo hemos ele pre­
tender que un simple soldado ó clase subalterna despliegue 
sus facultades en beneficio del objetivo común si no lo cono­
ce? ¿Qué colaboración á un trabajo si no comprende para 
qué? Este tema tiene una aplicación muy particular en las 
maniobras; el desideratum que se pretende y el plan del Je­
fe deben, en lo posible, ser expuesto y explicado á todos los 
que en ella toman parte, no siendo, en modo alguno, nuevo 
este principio que ahora se aplica muy rara vez. El Maris­
~al Bugean lo elevaba á regla formal, diciendo: 

"Hay pocos principios absolutos; pero entre estos exis­
ten ¡:¡Jgunos que jamás deben olvidarse, como por ejemplo: 
Nunca ~Jebe combatirse in objetivo y jamás se debe hacer 
sin un plan. Este, en el momento ele la ejecución, debe ser 
conocido por el mayor número posible ele aquellos que ha­
yan de ejecutarlo ... aun de los soldados." 

4"' Por último, al ex:plicar todo esto ponemos á los 
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hombres en condiciones de adivinar el cómo y por qué de 
cuarito se les ordena, dándoles las mejores lecciones de las 
cos~s, desarrollando mucho su instrucción general, su ca­
pacidad de observación y rle ra:wnamiento. 
. Después de los sentimientos y creencias morales tene­
mos que incukar al soldado bábiws de rfisciplina, hábitos 
de trabajo, de veracidad, de higiene, orden, obediencia é ini­
ciativa gustosa Son cosas cliamentralmt>nte opnesüts la 
obediencia · pasint y automática con la inicintiva bnjo • 1 
punto ele vista psicológi:o. Nt> se puerle (h:sarrollar la ini· 
ciativa sino ejerciendo un ma1Hlo muy liberal, es decir, limi­
tándose de ordina rio á fijar el ohjdivo que se ha de conse­
guir, y dejando al subordinado la ekcción de lo~ medios pa­
ra alcanzarlo. 

Al abusar ele la autoridad imperativa, ele la reglamen­
tación detallada y del automatismo, se mata el gérmen ele 
la iniciativa y con ella la voluntad individu ·tl. la facultad 
de asumir responsahilid<'ld, destruyendo las virtudes nu"is 
esenciales é i ncl ispen sables para la victoria. 

* * * 
Ahora nos toca precisar, ayudcí ndonos de la psicología, 

qué uso debe hacerse del automatismo en buena lógica, 
puesto que sobre ello se encuentran muy divididas las opi­
niones. Se llama obediencia automática la que consiste en 
ejecutar maquina¡ mente al oír una orden breve los movimien 
tos á pie y el manejo del arma. Estos movimi(·ntos, repetidos 
frecuentemente con energía y rapidez, poco á poco se trans­
forman en verdaderos reflejos provocados por las órdenes. 
La voluntad, los centros psíquicos superiores conscientes de 
los hemisferios cerebra les casi no intervienen en su ejecu­
ciól,, siendo puestos en acción directamente los centros mo­

:tores inconscientes por la san¡:ión auditiva. 
Todos sabemos que determinado número ele reflejos de 

obediencia ele este género son indispensables para que se 
muevan con 6rden trop:-ts numero:>as · a~rupadas en un pe­
queño espacio. También pueden ser útiles en el campo de 
batalla para mover por automatismo á hombres cuya vo-
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Juntad está clesorgn.nizada por la fatiga, el sufrimiento, la 
enervación ó el miedo. En efecto, la noción paralizante de 
estos últimos factores llega desde luego á los centros supe­
riores, que son más compl< jos y delícados, p<da descender 
rápida mente á los centros cerebrales inconscientes, y luego 
á los del cerebro y la médula. Resulta de eJio que los indi­
viduos aún pueden obedecer como autómatas á las órdenes 
de mando tales como: "Aclel~u,te " ', "á la derecha", etc., etc., 
en tanto que, el agotnmiento fí"ico y moral, llegan á ser in­
C<IJ)<'ces de querer ni obrar nada de un modo expontfineo·. 

Aun siendo exactísimo lo anteriormente expuesto, siem­
pre es ·1Jreciso convenir en que todos los casos ele la iniciati­
va es mf1s importante quc el automatismo. Ahora bien, el 
desarrollo exajerado de esta última cualidad mata á la pri­
mera. Lo prudente es, pues, no u"ar ele la obediencia refleja 
sino en la medirla estrictamente necesaria, y , de consiguien­
te, reducir las e\·oluciones de masas compactas y el manejo 
del arma il un pequeño número ele movimientos. 

En resúmen, que par<~ crear la disciplina voluntaria que 
en toda guerra será siempre el nervio de la victoria, debe­
mos hacernos respetHr estimar y querer; dedicarnos á con­
vencer, interesar, iluminar continuamente á nuestros 
soldados y esforzarnos en hacerles c11mplir sus deberes más 
pnr la iniciativa devota é inspirada que ¡)orla reglamenta­
ción cletaJlada y enfadosa. 

No sCJn nuevos estos procedimientos que todos los gran­
eles conductores de hombres han usado en cierta medida. 
Lo que es más nuevo es el empleo pa ra ello de los medios 
educativos. El carácter distintivo ele la educaci6n militar 
moderna es el ser más y más persuasiva, es decir, estHica y 
demostrativa, y cada vez menos coerciva; ·cLlanto más libe­
ral y psicológica, menos autllritati\'a y automática; hasta 
el punto de que la clisciplinn moderna se acercará más y 
más á ser una moral intensiva que exigirá mayores esfuer­
zos y sncrificios que la moral cívica. 

Es algo así como una religión con su fe, eonstituida por 
l::ls creencias patrióticas y militares; su caridad, los senti­
mientos de patriotismo, afecto y honor; sus ritos, el saludo 
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á la bandera; los honores, su música y sus himnos; sus prác:­
tic~s. los hábitos de obediencia, trabajo é higiene, en fin, sus 
santos, los valientes, y sus mártires, Jos soldados muertos 
en el campo del honor. 

Es fatal que nos veamos llevados, para crear la armo­
nía de las actividades en la libertad y para orientar hacia 
un ideal de abnegación á las voluntades humanas, á emplear 
los mismos medios que han servido á todos los conductores 
ele hombres en todos los tiempos. 

Son, indudablemente, Jos medios eternos con los cuales 
se les moraliza. 

(De la ''Revista General. rle Marina"-Madrid. ) 
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Proyecto de Ley de situación militar 
PARA LA ARMADA. 

(Por J. E. de M.) 

Continuación 

V 

Situación de reserva ó de servicio auxiliar 

Art. 25. Pertenecen á la situación de Resen;a ó 
de Servicio auxiliar: 

a)-Todo::: los Oficiales Superiores y Subalternos 
que hayan llegado al límite ele ecl :td que éste ¡::ro­
yecto señFtla á ·los que se encuentran en la situa­
ción de actividad. 

b)-Los Oficiales Superiores y Subalternos que soli­
citen pasar :í esta situación, sin haber llegado al 
límite ele edad en In situación de actividad. 

l')-Todos los Oficiales Superiores ó Subalternos 
que t engan más de dos m1os fuera del servicio, al 
ser lt y este proyedo, si no hR n llegado á la edad 
SC'ñalada para p;tsar á la situación de retiro. 

cl)-Todos los Ofieiales Superiores ó Subalternos de 
la c;itu ación de acti,·idacl que obtengan licencia 
por mfts de dos años, aunque no hayan llegado al 
límite de edad para pa. nr á la reserva. 

A rt. 2G . Los puestos que deben desempeñar los que se en­
cuentran en esta situación son: las Capitanía en 
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la costa, ríos y lagos, Comisarías fluviales, en 
los pont0nes 6 depósitos flotantes sólo en servicio 
y en las <lemtis colocaciones que el Poder Ejecuti­
vo tenga á bien confiarles, sean navales, políticas 
ó a-lministrativas. 

_:.,¡o están comprcndiclns en el artículo an­
terior las Capitanías oe puertos militares y los 
otros puestos que st·gún este proyecto correspon­
de desempeñ :tr :d pcrson:d l'n la situ:tción de m:li­
vidacl. 

Art. 27. Los Oficiales "uperiC)r,·s que pasen á la situación 
de reserva, podrán seguir aseenclienclo en rlicha si­
tuación, en esta forma: los Capitanes de Fragata 
que h<tyan pasarlo á la reserva ascenderán sólo 
hasta Capitanes de Navío; los capitanes ele Cor­
beta que hayan pasado á la resen•a ascenderán 
sólo hasta Capitanes ele Fragat:t y de acuerno 
con lo que determina este proyecto para los aS · 

censos en la reserva. 
Art. 28. Los Oficiales Subalternos en la situación de reser­

va, podrán seguir ascendiendo en esta ituación, 
pero sólo hnsta la clase de Capitán rle Corbeta, y 
de acuerdo con lo que c1etermina e:<tc proyecte) pa· 
ra el personal que se encuentra en la situaciún de 
n:sen·a. 

Art. 29. Para a~cender áTcnient · 2° de la rc.;crv l se nece­
sitn haber prestado un año de sen•icios como 
Gunrdiamarina en la reserva y que h:Lynn SiriO as­
ccndirlo. todos Jo-. G11arrlinmarinas m{ts antiguos 
de la condición ele acllvidad. 

Art. 30. P,tr<l ascender á T l' nientc 1° de la reserva, se ne­
cesita que haya vaeante en esta clase, tener seis 
años de servicios como Teniente 2° de la reserva 
y que hayan sirio ascendidos todos los Tenientes 
segundos má antiguo ele Lt situación de ncti­
vidad. 

Art. 31. Para ascender á Capitfm~ de Corbeta ele la reser­
va, e necesita \'Hcante en esta cl~1se, haber pre 
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tado seis años de servicios como Teniente 1° 
de la reserva y que hayan sido ascendidos todos 
los Tenientes primeros de la situaci{Jn de acti­
vidad. 

Art. 32. Para ascender á Capitán de Fragata ele la reser­
va, se necesita vacante en esta clase, haber pres­
tado seis años de servicios como Capitán de Cor­
beta ele la reserva y que hayan sido ascenc.Jiclos to­
dos los Capitanes ele Corbeta más antiguos ele la 
situación de élCti,·iclad. 

Art. 33. El ascenso á Capitán de Navío de la reserva lo 
concederá el Congreso, y para ello se requiere: 
que haya vacante; haber pasado á la reserva en 
la clase de Capitftn de Fragata; haber prestado 
ocho años de servicios en esta clase en la si tua­
ción de reserva; que hayan sido ascendidos todos 
los Capitanes de Fragata mfis antiguos de la si­
tuaci{Jn de actividad y ser propuesto por el Poder 
Ejecutivo al Legislativo, 

Art. 34. Los Oficiales Superiores de la reserva pasarán a l 
retiro á los 65 años. 

Art. 35 Los Ofici;-des Subalternos de la reserva pasarán 
al retiro-ú los 55 años. 

Art. 36. Una vez que los Oficiales Superiores y Subalter­
nos hayan pasado á la situación de reserva por 
aplicación de esta ley ó pur solicitud propi a , no 
podrún volver á formar parte del escalafón de ac­
tividad. 

Art. 37. Los Jefes y Oficiales ele la reserva serán destina­
dos de preferencia en las Capitaní<ls de Jos puertos 
y en las otras colocaciones que el Supremo Go­
bierno les encargue, pero de ninguna manera en 
los pue tos señétlados para la situación de activi­
dad. 

Art. 38. Los CapitaNes de Navío que hayan llegado al lí­
mite de edRd pueden pasar directamente á la si­
tuación de retiro, si así lo solicit<tn. 

Art. 39. Los Jefes ú Oticiales maquinistas de la reserva 
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que deseen prestar servicios en esa si tu ación, pue­
den ser destinados para desempeñar las Capita­
nías de los puertos que corresponden á la reserva 
y los clemfts puestos que el Supremo Gobierno 
crea conveniente encomendarles. 

Art. 40. En caso de guerra nacional están obligados á 
servir en las mismas condiciones que to o el per­
sonal perteúeciente á la situación de actividad. 

Art. 41. En caso de guerra nacional se suspende el pase á 
la situación de reserva y se cierra el escalafón de 
esta situación. · 

a) - Los Oficiales que se encuentren en esta situación, 
al declararse la guerra nacional, están obligados 
á prestar servicios en las colocaciones que se les 
designe. 

b)-Los que se ePcuentren compren(liclos en el inciso 
anterior, tienen mientras dure la situación de 
guerra lm, mismos goces, derechos y prerrogati­
vas como si pertenecieran ú la situación ele acti­
viclatl. 

c)-Terminado el estado de guerra volverán á la 
situación de reserva ú al retiro, seg:ll1 sea la clase 
que hayan obtenido y la edad que tengan. 

Art. 42. Los Jefes ú Oficiales en la reserva deben usar en 
actos ele! servicio el uniforme que les corresponde. 

Los Jefes ú Oficiales de la reserva ele cual­
quier gerarquía de la .\rnwda, pueden agregar 
á ~u claSl', la situación en que se encuentran en In 
reservu. 

Art . -1·3. Los Jefes ú Oficiales de la reserva que no puedan 
prestar servicios en esta situación por enfermedad 
inc·urable, á juicio ele la comisión ele la sanidad, 
pasarán al retiro con el haber que corresponda al 
número ele años de servicios liquidarlos y ele acuer­
do con lo que dis;.:>onga la ley de pensiones mili­
tares. 
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VI 

Retiro 

Art. 44. Pertenecen{¡ la situación ele renro: 
a)-Los invfllicloscon arreglo ft la ley. 
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b)-Lo" Oficiales Superiores y Subalternos con cé­
dula ele retir() alsoluto al tener carácter rle ley es­
te proyecto. 

e) Los Oficinles Subalternos que tengan más de 55 
años de edad. 

cl)-Los Oficiales Superiores y Subalternos que ha­
yan llegado ctllímite ele erlacl señalado en las di­
versas situaciones del servicio militar naval. 

e)-Los Oficiales Genemles que sean ascendidos des­
pués que tenga carácter de ley este proyecto, pa­
sarán "1 re tiro, al contar la eda el señalada. 

Art. 45. En guerra n<tcional no se ordena pases á la si­
tuación ele retiro. 

A rt. 46. Sólo en caso de guerra nacional declarada y 
m ientr«s ella el u re, pocl r{t n aceptarse los servicios 
ofrecidos \·oluntariamente por los Oficiales y hlD­
quinistas ele la Armada, que se encuentren en la 
situnción ele retiro, acordándoles el Supremo Go­
bierno, las colocaciones, en las dependencias del 
ramo, de acuerdo con sus facultades físicas y ap­
titudes. 

Art. 47. Los Oficiales Generales, Superiores y Subalternos 
ele tod os los cuerpos de la Armada, en la situación 
ele retiro, pueden usar el uniforme en actos oficia­
les y tienen derecho para expresar en todos sus 
actos su clase militar agregando la situxción de 
retiro. 

VII 

Artículos diversos 

Art. 4 . na vez que se haya pasado á la situación de re-
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serva ó al retiro, sea voluntariamente ó por dis­
posición ele la ley, no será permitido regresar á 
la situación de clonrle se pasó. 

Art. 49. En guerra nacional no se pasa ú la situación ele 
reserva ó ele retiro. 

Art. 50. Los que perteneciencln á la situación de reserva 
ó de retiro, presten ser\'ieios durante una guerra 
nacional, tienen míen tras clurc ésta los mismos 
goces, derechos\' prerropttinls como si pertene­
cieran -.á la situación de acti,·iclad. 

Aclt. 51. Todos los Oficiétles de la Armada desde r¡ue ingre. 
san al servicio, tendrán una libreta de servicios 
en la que se consignará la fecha ele) n:tcimiento, In 
rlel ingreso al servicio, la ele los ascensos y el 
tiempo ele sen icio en carla colocación. 

Art. 52. Al pasar ele una colocación {t otnt, el Superior 
anotará, bajo su firma, en la libreta, In fecha en 
que .el Oficial se clió de alta y nquella en que pasó 
:í otra. 

Art. 53. Los Oficiales ele mar, desde la clase de Gu::trcli:-1n y 
sus equivalentes, tendrán también una libreta ele 
servicios, Sl'mejante á la descrita en el artículo 
anterior con las anotaciones prescritas. 

Art. 54. Los Oficiales rle mar que reunan los requisitos 
que la ley exije, tienen derecho á las pensinnes que 
corresponde, según el sueldo y años de servicios. 

Art. 55. Los Jefes ú Oficiales ele la situación de actividad 
que hayan cumplido todas las exigencias ele la ley 
para el ascenso, pero que no hayHn sido ascendi­
dos, tendrán derecho á un sobresueldo igual á la 
mitad ele la diferencia entre el ueldo de la clase 
actual y la inmediata superior. 

Art. 56. Los Oficiales ele mar de las categorías rle Contra­
maestres, Condestables y '--abos de Timoneles que 
hayan prestado quince años de servicios, durante 
su carrera, en los hur¡ues del Estado, Es~uel<t y 
Arsenales, pueden ser destinados como Ayudantes 
de Capitanía , en los puertos menores y como Ca-



REVISTA DE :\1AUINA -!71 

pitanes de Puerto en caletas siempre que reunau 
las condiciones que son indispensables para el de­
sempeño de eso<; pue!".tos. 

Art. 57. La :\layaría de Ordenes de la Armada, ó la Ofici­
na encargarla de sus funciones, formaní. los esca· 
lafones de Elctivid¿¡d, ele resen'a ó de servicio ;-,u­
xi!iar y de retiro con arreglo á lo dispuesto en 
este proyecto, anotando las fechétS rle nacimiento, 

de ingteso al servicio, de ascensos, tiempo ele em­
barque y de servicios. 

Art. 58 Una comisión formada por los Contralmirantes 
rle la Armada y dos cirujanos en servicio g,cti vo, 
presentará al Ministerio riel Ramo, para su apro­
·bación, el proyecto de procedimiento que deberá 
observarse en la calificación. 

Art. 59. La inscripcifon en cualquiera de los escalafones . , 
no afecta en manera alguna el goce de los dere-
chos y pensiones acordadas por leyes vigentes, de 
invalidez, indefinida ó retiro. 

Art. 60. Los Oficiales Superiores ó Subalternos en las si' 
tuaciones de reserva ó retiro pueden ser profeso­
res de las Escuelas Militares, sin más interven­
ción que la del profesorado. 
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CARTAS AL DIRECTOR 

Señor Director: 

Ya en las páginas de la ''Revista de Marina'', se ha di­
cho bastante á t:erca ele la deficiencia del servicio médico en 
nuestros buques y la inaplazable necesidad. de organizar un 
cuerpo de Sanidad N t-rval, que pueda ofrecer garantía real 
al personal de la armarla. 

Aún cuando nadie desconoce c::l gra,·e mal ele que aclok­
ce nuestra escuadra, con el pésimu serviL·io de Sanidad, na­
da se ha .hecho, ni se ha ideado hacer para desterrar ese 
mal y procurar organizar un servicio que se halle en rela­
ción con las necesidades de nuestros buques. 

Actualmente, algunos ele los médicos pasan su visita ú 
bordo del buque á que pertenecen, empleando en dicha visi­
ta, generalmente una hora, después ele la cual pasan tran­
quilamente á tierra hasta el día siguit!nte. 

Como generalmente, tod0s los cirujanos escojen la mis­
.ma hora para hacer su visita á bordo, por ser la menos in­
conveniente para sus labores en tierra, resulta que, en el 
resto del día, los buques no pueden contar con el auxilio de 
un facultativo, eti ,un caso fatal, como ha suceclirlo más ele 
una véz. 

Convendría á nuestro juicio, que la Superioridad dicta­
ra una orden, por la que se obligue al cirujano del buque de 
guardia, á permanecer á bordo durante las 24 horas que 
dura esa guardia, para poder prestar sus servicios á cual­
quiera de los buques ele la escuadra que lo solicite. 

La adopción ele esta medida, sería ele resultado benéfico 
é inmediato; y pondría fin al material desamparo en que 
hoy se halla el personal de la armada, en lo que respecta a 1 
servicio médico. 

Saluda ater,tamente al señor Director. 

F. B. 
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Oróníoa Extranjera 

Alemania 

BARCOS ALE:'IfANES EN CO:-;STRUCCIÓ:-; EN 1° DE OCTUBRE 

Acorazados 

Nombres Desplazamiento 

"Na ssau" ...................... 18.000 tons. 
"\Vestphalen" ............... 18.000 

" "Ersatz Würtemberg" .. 18.600 
" 

" 
''Baden" ............ 18.600 

" 
" 

''Oldembu rg" .... 18.600 

" 
"Beowulf" .. ...... 18.600 

" 
" 

"Siegfriecl" ........ 18.GOO 
" 

Cruceros acorazadas 

"Blücher'' ................... .. 
'. F" ............................. .. 
''G'' ...... ........................ . 

15.000 
17.000 
17.000 

" 
" 
" 

Cruceros protegidos 

"Etncle1n" ................. ... 3.800 " 
"Dresden" ..................... 3.800 ,. 
"Ersatz Greit'' ...... ........ 4.300 

" 
" 

Jagcl'' ................ 4.500 
" ,, "Schwalbe" ...... 4.500 
" , "Sperber" ......... 4.500 , 

Astilleros 

Wilhemsha ven 
E remen 
Stettin 
Wilhemshaven 
E remen 
Kiel 

" 

Kiel 
Ha m burgo 
Kiel 

Kiel 
Hamburgo 
Danzig 
Stettin 
Kiel 

, 
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El ''~assau" y el "\Vestphalen" que pertenecen f1 lo 
cuatro acorazados cuyas quilla se pusieron enJulio y Agos­
to de 1907, han sido botados al agua. u desplazamiento 
es de 1 ,000 toneladas, porlt>r ele múquina-3 20,000 caballos 
y el andar proximamcnte 19 millas. La artillería principal 
e tá compuesta ele 12 Célñones de 2~0 m j m y 50 calibre , 
instalados en torres ele moclo que puedan di parar • piezas 
en caza (> retirada y 12 po1· el tran~z; el armamento menor 
consta de 12 cañont·s ele 170 lll f 111. 

El cañón de 280 m ¡ m lanza proyectiles ele 34-5 kilógra­
mos con una \·elocidad inicial de 864- m~:tros; perfora una 
plancha Krupp de 470 m/ m á una distancia de 4-,550 me­
tros y á 7,200 una de 228,6 m i n1. 

De Jos últimos tre cruceros <H:orazéHlos en cunstrucciún 
el "Blücher" estfi. en el ao-ua; desplaza 14-,700 toneladas, u 
anclar es de 22,5 ni.illas; y el armamt·nto lo forman caño­
nes de 280m / m en cuatro torres. 

Ejercicios de fuego.- Lo. premios en el último ejercicio 
efectuado han sido conferidos al ·• .\lceklenburg" de la prime­
ra escuadra; al "Zotheingen ", de la segunda; al "York" de 
los cruceros grande , y al "Danzing" de lo requeños. 

Escuadra' de alta mar.-Con la nueva incorporacio­
nes, las dos escuadras han quedado definitiva mente consti­
tuidas; teniendo _la primera un desplazamiento total ele 
95,QOO toneladas; cuenta con , cañones de 2 O m / m y 2-t 
de 24-0, su efecti\·o e de 5,4-00 hombres. La . errunda akat>­
za un desplazamiento de 105,600 londacla , monta 22 pie­
zas de 280m m y su efectivo es de 5,600 hombre 

Austria.-H ungria.. 

Buques en con trucció11.-A.ctualmente ·e encuentran 
en a tillcro · 3 acorazado ele 1-t,-oo tonelada ; un crucero 
de 3,000 toneladas; seis de troyers de 38± tonelada · y 28 
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millas ele velocidad; diez torpederos de alta mar de 200 to­
neladas y con un anclar de 27 millas; cuatro submRrinos ele 
300 toneladas y 4 ele 260. 

Argentina 

El proyecto ele arm:~mentos prcsentnclo por la comtsión 
del Senndo fué aprol>aclo en la Ln·ma siguiente; 

Para. la 1\1arina 

H) Un crucero acor;,zaclo extra-rápido y fuer-
temen te n rm<1 do ... ... .... .. ......... .. ...... .. ... .... . 

h) Cu:ltro destructores de prime ra clase ....... . 
e) Ocho destructores de segundn clase ......... .. . 
el) Una batería flotante ..... . ............... ...... ...... . 
e) Costear las instalaciones necesarias, tan­

to en buques como en arsenales ó moderni . 
.zar la Escuadra acr u al, en cuanto sea po­
s-ib'le, como asimismo adquirir los arma . ' 
ment0s complementarios y material de if"e-
puesto ..... ..... .. ....... ........ .... .... ......... .... .. .. .. .. . 

f) Gastos de trasportes, seguros é imprevistos 

Para el ejército d e· tierra 

a) 3 baterías de caríones de sitio rle 13 cen­
tímetros, con su munición y accesorios ...... 

h) 40 baterías de artillería de 6 cañones, de1 
sist-ema más moderno y conveniente, con 
accesorios y repuestos ............ .......... ...... .. . 

e) Munición úe artillería... . ....... ................. .. 
d) 4.3,000 tu si les, accesorios y piezas de re-

puesto ........ ... . .......................................... .. 
-e) 50, 7 carabinas y demás armas para ca· 

ballerí<t, con sus acce c ríos y repuestos ... .. 
f) 1-Iunición :-Iauser ...................................... . 
g) rmas blancas, correajes y equipos .......... . 
h) Canos, municione para infautería y ame· 

trallarloras, fragua y demás artículos ...... 

17.182.000 
4.581, 19 
5.498,182 
6.818, l ~2 

9.163,636 
400,000 

1.380,251 

10.004-330 
5.4161020 

1.801,2 4 

1.600,000 
1.377,069 
4.000,000 

2 .223,262 
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i) Materi"J de !'anidad é ingenieros .......... ... . 
j) Trabnjos complementarios á efectuarse en 

el Arsenal parFI el material existente ........ . 
k) Gastos de repnración y trasporte ............. . 

China. 

2.862,500 

237,859 
363,606 

El Ministro de Marina hn presentarlo· un proyecto de 
reorganizaeion de- la :Vlnrina. Según él, los buques á cons­
truir deberán constituirse en tres flotas: la Pe_rang, la 
Nauyangy Ia]uet_vang. 

Cada flota debe constar de las siguientes unidades: 
Un neorazaclo ele primera clase, uno ó clos cruceros de 

primera clase, cuatro ó cinco de segunda, cinco ó seis ele ter­
cera, sei!> de cuarta y un cierto número ele trasportes, caño­
neros, aYisos, destroyers. t(,rpederos y submarinos. 

Cada flota deberfí tener su hase ele operaciones propia. 
La del Nort<' Tiensin y Taku; la del Ce·,tro San- men­

van y T;;chusan y la del Sur Cantón y J oul-king-kong. Ca­
da una de estas estaciones marítimas será regida por una 
autoridad del ramo, responsable ele la educ;1ción marinera 
y militar de los reclutas. El Almirante en Jefl.' radicará en 
Nau-yang. 

Estados Unidos. 

El personal :le · la Marina de los Estaclos Unidos, era 
hasta Octubre del presente año, el siguiente: 

Contralmirantes ...... .. ................... ... . 
Capitanes de Navío ....................... .. . . 

Id de Fragata ................. ... . . . 
Id de Corbeta ............. ........ .. 

Tenientes cte Na vio .......................... . 
Alféreces de td ................................. .. 
Guardiasmarinas ............................. . 

20 
84 

125 
212 
321 
202 

1162 

El personal ele los cuerpos auxilia res se halla compuf!sto 
por 2.523 individuos. 
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Personal ubalterno 

Ch1ses ........................... .. ........... . 10086 
~larinería y especialidades .............. 18624 
Jón:t1cs en instrucción .. .................... 2317 

In fantería rie J11nrinn 

Generales ...... ...... .... ....... ................. . 
Oficiales ....................................... .. 
Clases y Soldado~ ............ ..... ........... . 

1 
275 

8385 
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Exitvs submarinos.-En las últimas maniobras efectua­
das por los submarinos en Buzzarrls Ba,\' se verificó un ata­
que contra el crucero norteamericano "Yankee" por los sub. 
marinos ''Octopus". "Viper", •·Cuttlefish", '·Tarántula" y 
"Pieweger"; el "Yankee" permaneció parado durante el ata­
que, pero, en cambio, conocía el momt:nto en que debía efec­
tuarse y su dirección, asi que pueden considerarse compensa­
das las conrlicioncs anteriores desde el punto ele vista de la 
eficacia ele los submarinos, sobre todo teniendo en cuenta 
aclemús lo despejado del tiempo en el día de la expe­
nencta. 

Los submarinos na,·egaban por la superficie del agua á 
lo lejos del "Yankee" atentamente vigilados con gemelos 
por la dotación dd crucero; á determinada distancia los 
submarinos e sumergieron y continuaron el ataque bajo el 
agua, utilizando el periscopio. A intérvalos ele tiempo,hasta 
encontrar e dentro del radio ele accifm ele! torpedo, en cuyo 
momento disparó cada uno el suyv haciendo blanco. Aun­
que en el ''Yankee" se observaba y buscaba en la superficie 
dd agua la indicaciones ele los submarinos, no se a percibie­
ron de su proximidad ha ta qtw los torpedos chocaron con­
tra su ca co. Se repitió el ataque, pero desde un punto má 
próximo al crucerd, y se obtuvo el mismo re ultado sati -
factorio. 

Acorazado .- El 8 dt> oviembre fué lanzado al mar 
en De,·enport el acontzadn "Collingwood",. u. característi_ 
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cas son: desplazamiento 19,250 toneladHs; l'Siora 152,40 
metros; manga 25,60 metros; c;d;¡cJo ,23 metros; ,·elociclacl 
21 nudos con un poder de maquina ría de 24,500 caballos. 
El armamento lo forman 10 cañones de 305 m m, 20 de 
101m j m, 6 piezas ele pequei'io calibre y dos tubo lanza 
torpedos bajo la flotación. Está protegido por una cintu­
ra de 280 m j m de espesor, las torres tienen una coraza que 
varía ele 203 á 305 m ; m. 

En el mismo mes también fué botado el' 'North Dakata', 
en Quinney; desplaza 20,000 ton<:ladas, eslora 15:J . .J,0 me 
tros; manga 26 metros; calado 8,23 metro~; velocidad 21 
nucl os; potencia de sus m<'tq u i nas ele turbina 25,000 caballos . 
Lleva como armamento lO piezas de 305 m / m. en cinco to 
rres; 14 de 127 m j m.;..!, cte 47 rn j m .; J 8 de calibre menor; 
dos tubos submarinos lanzatorpedos. Como protección 
tiene una cintura de 280 m j m. ele espesor y ele 2.5 m j m. de 
altura, la artillería está protegida por planchas de 280 m / m 
y 127m / m para la gruesa y mediana respectivamente. 

Francia 

La reforma del reglamento ohre el se1Ticio á bordo 
de los buques.-La idea primordial de la relorma obedece á 
que en un buque de guerra todo debe estilr suborJinado á la 
utilización militar; afirmación que ft primera v1sta parece 
un altruismo, pero que, in embargo, es indi pensable repe­
tir para estar eguro en lo que realmente se ha inspirado. 
Implica la reforma que el principal destino (t bordo es el ele 
combate, y que de lo puesto· de carla hl)111brc en el mismo 
deben deducirse inmediatamente los que les corresponden en 
inspección, incendio, etc. Se abe que en tiempo de los b n­
qnes de vela la numeración ele los hombres era la "serie", for­
mándose la dotación de las piezas con números y con inde· 
pendencia ele la especialidad técnica que cada sirviente pu­
diera poseer; pero desde el .lía que hubo á bordo maquinis­
tas y desapareció la disposición de lo. caiiones en batería 
de numerosa pieza . , esta cla i ficación percl ió su razón de 
ser. 
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La numeración e conserva como medio ele clasificar los 
hombres por especialidades y ele encontrarlos en las Ji tas 
de coys y de ranchos; pero esto no tiene nada que ver con el 
puesto en combate, que es la base general de todos los 
otros. 

Ya no hay brigadas de estribor y babor que por una di. 
visión cómoda para el servicio ele guardia distribuían cada 
especialidad y cada dotación de torre, por ejemplo, en dos 
mitades que no se reunían más que en zafarrancho de com­
bate, y alguna. ,-ece ni aun en este caso. Ahora se forman 
tres conjuntos, tres grupos, comprendiendo cada uno toda 
una categoría del per onal ele á bordo, reunida según su des­
tino en ocasión de combate; el grupo ofensivo, que lo for­
man las dotacione de las piezas de grueso, mediano, peque­
i'io calibre y de los tubos lanzatorpcclo='; el grupo defensivo, 
el personal encargado de las bombas ele achique. trasmisión 
de órdenes, proyectores y alumbrado interior; y el grupo 
motor, los maquinistas de las máquinas motrices y fogo­
nero . 

Al grupo ofensivo se agregan todos los hombres que de 
cualquier manera con tribuyen :1 poner en acción la artille­
ría y los torpedos, como on ('1 personal de pañales, ascen­
sores, maquinistas y obreros de los dinámos y motores 
eléctricos de las torre , etc. Si, lo que pudiera suceder, en 
la práctica se pre. cnta ,Liguna complicación, c :mservando el 
principio, que es excelente, podría dispensarse de constituir 
los grupos cuya necesidad no ea e\·idente. E te es uno de 
los punto sobre el cual ha sido más dificil el acuerdo en la 
escuadra y de: los miís di cuticlos en el :\linisterio. 

En cada uno de los grupos lo hombre se reunen según 
su puesto ele combate. De este modo cada torre de 305 mm. 
forma un conjunto. y todos los ho•nbres que comprende, du­
rante la h rH·a, de trabajo, están :'1 las órdenes dd Oficial 
que la manda; el servicio general, e. · terior é interior, e tá. 
por otra parte, organizado de tal manera que todo sean 
mpleados en el mismo, los días que la torre ele popa está 

provi ' ta ele u per anal para lo ejercicios y limpieza. ada 
grupo tiene como Jefe, un Oficial que, bajo las órdenes del 
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Jefe del detall, as u 111e la responsabilidad de su :tcción lll i 1 i tar 
y ele la conservación del material correspondiente. Los 
Conüanwestres estan á las órdenes de los Oficiales Jefes ele 
grupo y de detall, no á l~1S rlel segundo. 

En cuanto á este último, \'iene {¡ ser lo que nunca debió 
dejar de ser: el suplente ele! Oomanclante y el director de la 
preparación del buque para combate. En lug<-tr de reunir á 
Jos Contra maestres, para el a rles las órdenes diarias de de· 
tall, que le son privati\'as, sin pasar por los Oficiales, él reu­
ne á éstos y les dá las instrucciones generales para los ejer­
cicios; él1io es ya el "perro de á bordo", ni tiene para qué 
intervenir en las faenas ele botes y otras de ta 11 poca impor­
tancia como éstas, las que se efectúan según las órdenes del 
Teniente de navío ele guardia y ba.io la inspección del Alférez 
de Navío segundo rle la misma. De este modo, la figura del 
segundo se encuentra realzada y dignificada en los grande<; 
buques, donde la desempeña un Jete, hombre de relativa 
edad. 

Hacemos notar de pasn rla , como curiosidad, que esta 
medida tan lngica, con frecuencia reclamada por muchos 
Oficiales, ha sido bien acogida por los Capitanes ele fragata, 
habituados sin ducln. al oficio que habían hecho y visto ha­
cer. Es indudable que son necesarios algu"llos meses para 
que la nueva costumbre sea t01nada y arraigue en bien del 
mejor servtctO. El título de "segundo Comancla nte", reem­
plazando al d e "segundo Ofici<d," actualmente reglamenta­
rio, indica el espít:itu ele est~ modificación. 

Tales son los puntos más importantes sobre los cuales 
tratará la reforma que publicará el d Pcrefo ministerial en 
estudio. También se pueden citar algunas otras mis se­
cundarias, que no ofrecen, al menos bajo el punto de ,·ista 
de la vida á bordo, gran interés. Las antiguas brigadas en 
las cuales se dividía la dotación, cada una á las órdenes de 
un Oficial de Marina, tenían como principal objeto consti· 
tuir grupos administrativos; pero después de 1903, en que 
la Comisada centralizó la administraciéln de todo el perso­
nal, las brigadas no eran más que ... divisiones ele aparato, 
hechas casi únicamente para la . presentación á la s revistas 
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rle inspecció11, y donde los más de los hombres no enm co­
nocidos por sus Capibtnes . Los grupos ofensivo, defensivo 
y motor serán en adelante las verdaderas brigadas, y el Al­
teres de navío de la torre de proa, por ejemplo, inspecciona­
r{( las mnletas de sus hombres y los presenta al Comandan­
te como los conduce al combate. 

Los Oficiales maquinistas desempeñarán el mismo papel 
1·especto ;1 los maquinistas y fogoneros que dependan de 
ellos ~n los puestos de combate; con ella no habrá á bordo 
Oficiales únicamente técnic()s y extraños á toda preocupa­
(·ión militar; por parte de los Oficiales ele Marina, será prue­
ba de una gran estrechéz de miras, si no con vienen en recono­
cer lo que ganará el servicio con esta pequeña reducción de 
sus prerrogativas. Para aquellos que, como nosotros, es­
tán con vencidos que la tusi6n de los Cuerpos se impondrá 
un día, como ha sucedido en Inglaterra , la gran reforma 
propuesta es una preparación para adaptación militar del 
Cuerpo ele maquinistas. -(Reproducido de la "R. G. de M." 
Madrid.) 

Inglaterra 

El crucero Gladiator ha sido puesto á flote des pues de 
largos y penosos trabajos. En octubre fué remolcado á 
Porstmouth para repararse. 

Los gf¡stos ocasionados por el salvamento ele! Gladiator 
ascienden á 1.350,000 francos. 

El "St. Vicent" fué botado al agua ellO ele Setiembre en 
Portsmouth. Eslora 500 pies; manga 8+; calado 27; con 
un desplazamiento de 19,250 toneladas. Las máquinas de­
sarrollan un poder de 24,500 c<~ballos para 21 millas de 
,-elociclad. 

El submarino "G 18", segundo de su tipo fué lanzado 
recientemente en Chatham. Eslora 40,17 metros, tonelaje 
120; miiquinas de 600 caballos indicados que deben dar una 
Yelociclad encimr1 del agu ~l de 13 milla:;. 
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El crueero más rápido á f/ote.-Se ha comenzado en los 
astilleros ele Devonport, la construcción de un crucero aco­
razado que, una vez concluido, ~erft el buque mús grande. 
más rápid0 y más poderoso del mundo. 

Será llamado "Indefatigahle" y será del tipo ' 'Invenci­
ble" mejorado, pues tendrá más eslora y más manga y su 
desplazamiento será mayor. 

Las principales características de esta nueva unidad 
serán: 

Eslora: 570 pies (175 metros.) 
Manga: 70 pies (24 metros.) 
Desplazamiento 18,000 toneladas. 
Sus máquinas tendrán una fuerza total de 45,000 caba­

llos, ósea 4,000 más que las del "Invencible", y su andar 
será de 28 nudos por hora, según contrato, esperándose que 
pueda superar á 30 millas. 

Su protección y armamento, serán en todo superiorC'S 
al tipo "Invencible" y á este respecto, se guarda mucho se· 
creto en los círculos oficiales. 

Japón 

Programa nava/.-Según noticias de la pren. a C'xtm.n­
jera tomadas de la japonesa, el nuevo programa na \' al com­
prende: 

Cuatro acorazados de 20,800 toneladas, 20 millas de 
velocidad, 12 cañones de 30.5 c / m y 1~ de 15. 

Cinco cruceros élcorazados de 1 ,500 toneladas, 25 mi-
llas de velocidad, 6 cañones de 30,5 y 14 de 15. 

Dos cruceros de 4 ,800 toneladas y 26 millas. 
Cuatro destroyers ele 790 toneladas y 26 millas. 
El presupuesto de 190 á 1909 comprende 34. 10,737 

yens de gasto ordinario, y 46.13 ,124 yens rle gastos ex­
traordinarios. 
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Crónica Nacional. o? 
--~~ ~d),/1 

1 Ejercicios. 

Conforme á las instrucciones impartidas por el Ministe­
rio de Marina, salieron á la mar los cruceros "A\miran te 
Grau" y ·"Coronel Bolognesi" á fin de practicar los ejercicios 
anuales de tiro de artillería y torpedos . . 

Dichos ejercicios debían llevarse á cabo en tres sema­
nas divididas en tres períodos, comprendiendo ios dos pri­
meros el tiro de artillería y el último á torpedos. 

Los lugares señalados fueron: un sitio próximo á Chan­
cay para el "Bolognesi" y cerca de Aricé>n para el "Gra•1." 

Todos los referidos ejercicios fue ron hechos estrictamen­
te confurme á las órdenes recibidas y tenemos la satisfacción 
de decirlo: habiéndose disparado más de mil proyectiles en 
total no ha habido el menor entorpecimiento; lo cual es ex­
tensivo á los ejercicios de torpedos que en el último periodo 
practicaron el''Bologttesi" en las proximidades de la isla de 
San Lorenzo y el "Grau", cerca de Ancón. 

A las tripulaciones de ambos cruceros enviamos nues­
tras más calurosas felicitaciones por el éxito obtenido. (' 

Destinos. 

Al crucero "Coronel Bolognesi" el Teniente 1° don J. 
Ernesto Sala verry. 

Al crucero "Almirante Grau" el Guarcliamarina don Fe­
derico Taboada. 
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Al trasporte "Ch:~ laco" el Guarrliamarlna don Antonio 
Cantuarias y Pardo. 

Escuela Naval. 

Con asistencia de S. E. el Presidente de In República, el 
señor Ministt o de Marina y crecida concurrencia ele las de­
pendencias de la Armada, se etectuó la clausura del año es­
colar, leyenclo su Director Capitán de Fragaca don Ernesto 
Caballero y Lastres la Memoria en que clió cuenta minucio­
sa de la marcha del establecimiento. S. E. el Prcsiclcnte 
con un conceptuoso discurso contestó al Director. 

Han terminado sus estudios y rleben recibir el título de 
Guardiamarina los señores Jorge Gutiérrez, Juan Benites, 
Enrique A. Labarthe, Joaquín Sevilla, ~Ianuel F. Jimenez y 
Víctor F. Barrios á quienes la "Revista ele Marina" presen­
ta sus felicitaciones. 

Elecciones 

La verificada en ·el Centro Na val con el objeto ele desig­
nar la nueva Junta Directiva clió el siguiente resultado: 

Presidente Sr. M. E. del Campo. 
Vice-presidente ,. E. Caballero y L. 
Tesorero / ,, L. Valclivieso P. 
Secretario 
Pro-secretario 
Bibliotecario 
Vocales 

" 
" 

Buques de guerra 

" 
" " 

" 
" 
" 

R. ¿.1endivil. 
P. Castro. 
G. García Rosell 
H. Pruss 
C. B. Tizón. 
A. Leon y Q. 
A. Rivera. 

Visitaron nuestra playas el crucero "YorktoJVn" y el 
cañonero "~ele,se" de los Estados Unido ; y los cañoneros in­
gleses "Shearwa ter" y "Algerine." 
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